Buenas tardes y bienvenidos/as, en nombre del Consejo Rector y en el mío propio.

Quiero agradecer vuestra presencia y la buena acogida a este acto preparado desde el Colegio con todo cariño.

En primer lugar, quiero dirigirme a vosotros, chicos y chicas que os encontráis en este Salón de Actos con unas sensaciones muy distintas a las que hayáis sentido en otras ocasiones: hoy vosotros sois los protagonistas. 
Esta etapa de vuestras vidas termina. Al colegio que os ha visto crecer, en el que a veces os habéis sentidos felices y otras no tanto, le vais a decir adiós. Os esperan nuevas experiencias: seguro que algo de miedo os darán puesto que los cambios siempre traen sentimientos contradictorios. En muchos casos, vuestros compañeros de toda la vida van a dejar de serlo, los espacios que tan familiares os han sido cambiarán, las caras conocidas de todos los profesores y profesoras y tantas cosas mas… pero la vida es caminar, y eso estáis haciendo vosotros: caminar y crecer. 
Seguro que os esperan cosas maravillosas: estudiar lo que realmente os gusta, conocer a nuevas personas, enamorarse, vivir... También habrá dificultades, pero pensar que todo ser humano puede conseguir lo que quiere si realmente lo quiere y lucha por ello. Así que adelante, ahí fuera está el mundo y os está esperando, aprovechad todo lo bueno que os puede dar. 

Por último, recordaros que el Colegio siempre estará aquí por si algún día queréis volver, solos o acompañados de vuestros hijos, como antiguos alumnos… Siempre tendréis un recuerdo aquí.

En segundo lugar, a vosotros padres y madres, que mirando a vuestros hijos os parece mentira que estén tan mayores. ¡Qué orgullosos os sentís de ellos! El tiempo ha pasado tan deprisa… Aquellos pequeños que traíais de la mano no hace mucho tiempo, empiezan a volar por si mismos. Atrás quedan preocupaciones y alegrías ayudándoles a crecer, pero ya sabéis que la tarea de padres no termina nunca. Ahora serán otros problemas y otras las necesidades, pero ahí estaréis vosotros para apoyarles, para ayudarles, para quererles. En la mayoría de los casos los hijos crecen, pero los padres les seguimos considerando nuestros pequeños.

Mucha suerte en el camino que os toque o el que os dejen recorrer junto a ellos, un abrazo para todos y todas y… hasta siempre. 

SED FELICES.

